
CALIDAD, PLURALIDAD, HUMANIDAD

ARMANDO SEGURA*

La Rábida ha sido para mí siempre un punto de referencia. No fueron en
modo alguno unas vacaciones divertidas que se olvidan en la neblina es-
pesa del pasado. Treinta y siete años después, el hacer de aquella Universi-
dad y la personalidad inmensa de don Vicente permanecen tan vivos que
movieron a imitación. De hecho, organicé desde el 85 una Universidad de
Verano en Granada. Sin duda alguna, la idea de La Rábida estaba detrás
de mi impulso. Sería mucho y largo lo que se podría contar de aquellos
cuarenta días. Creo que es preferible una síntesis que incorpore algunas
anécdotas.

Calidad

En La Rábida se hacían las cosas bien hechas. El año 1958, en que España
apenas había salido de la posguerra, antes de los planes de desarrollo y del
«boom» del 60, el que cuarenta estudiantes convivieran con catedráticos
de Universidad, en un clima cálido, en una paraje delicioso, en un bonito
edificio y en un ambiente sano era un caso único.

En aquella época, un catedrático todavía era un dios. Allí se podía depar-
tir con varios como amigos. Había calidad material, servicios, comidas,
edificio, pero sobre todo calidad humana y no sólo entre los de arriba sino
entre nosotros. Alli se podían hacer grandes amistades que perduraron —
imprevisiblemente— con el tiempo. De hecho, y no deja de tener gracia,
veinticinco años después, en mi tribunal de oposiciones cayó uno de La
Rábida, de ideología comunista. En todo ese tiempo no nos habíamos vis-

* XVI Curso de la Universidad de La Rábida (1958). Catedrático de Filosofía de la
Universidad de Granada.
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to. Cuando saqué la plaza, recuerdo el abrazo efusivo, inmenso que me dio
un amigo inesperado en un lugar más inesperado todavía. El que la amis-
tad se conserve en el subconsciente cinco lustros es admirable.

La calidad venía de don Vicente, inmenso física y espiritualmente, del
que recuerdo su categoría profesional, su cariño, su optimismo, su genero-
sidad, su capacidad de organización y de rodearse de buenas cabezas. De
hecho, todos los alumnos de La Rábida cuyos nombres recuerdo son ahora
catedráticos de Universidad, políticos, directores de periódico. La Rábida
está detrás. No lo dudo.

Pluralidad

No éramos sólo plurales por lo que éramos entonces, que no éramos nada,
sino sobre todo por lo que fuimos. Luego plural era el profesorado, en lo
que cabía en aquellas fechas. Don Vicente era, en mi promoción, Director
General de Información, nada menos, pero cultivaba un pluralismo discre-
to, más aún fomentaba la discusión y el debate en temas políticos, econó-
micos y sociales. Traía personalidades a La Rábida de cierto izquierdismo,
como el catedrático de Internacional Mariano Aguilar. Pero lo más impor-
tante es lo que fuimos. Los antiguos alumnos cubrimos toda la gama del
espectro político español, sin excluir la derecha por supuesto. Ya he citado
mi encuentro con un compañero comunista. Pero los hay incluso más mode-
rados.

El secreto era quizás que la humanidad de don Vicente, su sonrisa abierta
no podía por menos de crear libertad. Quien quería, iba a misa al Monaste-
rio de La Rábida, a dos pasos; quien no quería, hoy paz y mañana gloria.
Un franciscano era un poco el director espiritual. Todo esto ahora puede
parecer hasta nacional-católico, pero entonces era inconcebible.

Personalmente —es una lástima que nuestro egoísmo nos lleve a recor-
dar mucho más las anécdotas propias— gané un premio para artículos
políticos que se titulaba «Federico Silva». El artículo tenía esta cabecera: «La
iniciativa democrática». En aquellos tiempos la Democracia Cristiana for-
maba parte de la oposición más o menos tolerada. Era denigrada por el
régimen. Don Vicente iba más lejos, indirectamente la promocionaba.

Recuerdo una conversación y un trabajo. Don Vicente preguntaba en-
tonces, antes de la llegada de Ullastres, qué papel iban a representar Euro-
pa y el Mercado Común en el futuro de España. Le contesté, decisivo: Eu-
ropa arrastrará a España. Creí comprender que don Vicente asentía.
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